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EL ESPIRITU DEL SIGLO. 

Ilubo un tiempo en f{Ue el ho1nbre era escla-­
,.o del ho1nbre, e11 que (~} princi I)io de libertatl 
no era nada, el ¡1ri11ci11io fle autori<lacl, torio. 

U11a parte del género l1umano, hechura de 
Dios, era perseguida co1no las fieras J)Or olra 
parte, cuyos derechos 110 eran mas sflgra<los que 
los de la ¡)rimcra, y sujeta ésta á su ~,1Jgo, 1·egc1-
ba la tic1·ra con las ~1margas lógri1nas que verlia11 
sus ojos , q11e no ¡)odia11 el e'1arse al Cielo, l1u1ni­
llaua la cervicl poi' la ferrada 1na110 de los que se 
constitt1ian en señores. · 

El hombre al nacer, enco11tra1Ja )ra e11 el ho­
gar do1néstico el poder tiránico de su padre, que 
al1ogaba los afectos 1nas puros de 8U corazo11, 
co11 el cruel clo1ni11io que sobre su familia ejercia. 
¡Triste i11 f é;l11cia ele la 11 u man id:1 d ! _ 

lloy, feliz111ente, la esclavitu(l l1a sido des­
tronada por la )jbertad : el hombre pi·esta servi­
cio por ser,'icio , no besa· l1un1ildeme11 te la inano 
que le hiere, im¡)rimie11do e11 st1 rostro el sello 
de la ig11ominia. 

A penas nace, aú11 a11tes de nacer, la sociedad 
que consigna sus derechos, le defiende contra 
toda agresion injusta, y con la benéfica influen­
cia de sus 1eyes e11j uga sus li1grin1as, si en el 
hogar doméstico no e11cuentra la paz y consuelo 
que le debe11 sus padres, ó en el caso de que e~los 
dejáran de existir , en una edad e11 que por si 
solo nada puede. 

En la primera época, el hombre al descender 
del Cielo á la li~rra era trasformado por el 11om­
bre: en la segunda, respira el aura de la vida 
cual saliera de las manos de su IIacedor. 

Y es c¡ue la humanidad marcha á su fin, y 

Jos encargados poi .. la Providencia de conducirla, 
nace11 co1no l\'lir1erva armados de todas armas, 
para co11spirar desde su i1aci1niento á. la grandiosa 
obra de la cn1a11ci¡lacion del género huma110. 

Este sul)lit11e princir)io es el blanco de todos 
los deseos. 1,o<ios los coraz,)11es respiran el sacro 
fuego de lil)ertad, todos abren sus ojos para ver 
Ja esple11(le11te aurora de la fraternidad: todos 
aprestan sus oidos y escuchan con ferviente y re­
ligiosa fé la ,~oz de los profetas que la a11uncian. 

El hon1bre e11 cuya frente brilla el sello del 
génio, no aspira á esclarecer su nombre á costa 
de la ' 1ida de sus l1ermanos; no aspira con orgu­
llo y satánica fiereza á sepultar pueblos ente1~os 
para engra11decerse co11 sus despojos, ni se aisla 
de sus se1nejantes te1neroso de que le sorprendan 
]ras secretos que él a11tes sor¡1rendiera á ]a natu­
raleza. Todo lo co11tra1·io: conquista para si y 
para sus 11er111a11os, crea y no destruye, y allana 
las barreras que se¡1ara11 al ho1nbre del hombre, 
para que se estrechen todos en frater11al abrazo, 
radia11te el rostro de alegría, y eleva11do al Cielo 
su frente, que revela la 111agestad que Dios les 
inspirárn con su aliento. 

Y es que el espíritu ele nuestro siglo repele el 
egois1no, porque Dios que 11os hizo á su imóge11, 
nos 11izo l1ermanos, y con la 1nuerte de su Hijo, 
11unflió e11 el polvo á los que desconociendo el 
or·ige11 de los cle1nás 11ombres, quisiero11 hacer de 
ellos escla,'os. El e~píritu de nuestro siglo, que 
es el espíritu e\1angélico, el espíritu cri~ ti ano, 
tiende á regenerar al hombre, estraviado por el 
hombre·, y la cienci~l y la religion marcha11 de 
consu110 en esta obra. 

rfal vez se necesite11 nue,·os 111ártires' tal 'rez 
muchas lágrimas de a1nnrgura rieguen el suelo; 
pero el martirio pu1"ificará los corazones , las lá­
gri1nas fecundizarán la tierra y hará11 brotar la 
se1nilla de creencias puras, que arraigadas en la 
bu1nanidad , podrcí11 resistir al huracan de la en­
,·idia, al en1ponzoñado aliento de la tiranía. 

A u11qt1e muy jóven, he olJservado las evol u-
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ciones de la humanidad y he visto que la hu1na­
nidad , progresando, ca111i11a á u11 fln, porque el 
progreso es la ley que Dios la itnpusiera y las 
leyes de Dios so11 irrevocables. 

El deber del hon1b1le, i1náge11 de Dios, es i1n­
pulsarla e11 su 1narcha. Los hombr·es sabios y es .. 
perimentados instrt1ir clebe11 á los ignora11tes é 
inespertos, si han de co1·rcs¡)onder digname11te al 
beneficio que Dios les hiciera, infundie11do en ellos 
u11 destello de su sabicluría i11finita. 

Los que jóvenes at.'1n, ve111os la agitacion con­
tí11ua (le reñiclos i11te1-ieses , de co11trarias creen­
cias, te11gamos fé · en el po1'lvenir; el porvenir nos 
de1nostrará c1t1e nuestra fé es noble: beba1nos con 
a11sia los p11ros 11auclales clcl sa})cr hu111ano ; á 
través de sus corrie11tes cristalit1as descub1·ircmos 
nuevos horizontes ele venlura, c1t1e n1ostr::1reLnos 
á 11uestros sucesores, lle11os ele u11 orgullo sa11to. 

No nos dejen1os aluci11ar l)Or el escc1)ticis1110 
de los c1ue califica11 de e11sueños 11t1estras creen­
cias y juzga11 al l10111bre i1npote11te para . r(~gene-
11a1,, al inundo: l1uya111os de ellos, su corazo11 est:i 

. seco y i1ada J)Uede proclucir : los r1uest1")os se 
hallan en todo su vigor pa1'la proclucir flores y 
salJrosos frutos, y el ' 'e11e110 de a(1uellos puclie1')a 
e n1 IJ o i1 zo ñ ar los. 

11a1npoco debe inti111idarnos la falsa ciencia de 
los que en su ceguedad quisieran hacer del 111u11-
do un ce1nc11terio , cuyos catlá veres se agitasen 
en derredor <le su sepulc1')0, autó111atas do su v·o­
lu11tad soberana. Nada 11os intin1icle: co11 fé e11 
el ¡lorve11ir, el porve11ir será 11uestro: el rei11a<lo 
de la paz alu111brará á la tierra, y este valle de 
lág1-ii1nas se convertirá e11 u11 vallo de delicias y 
biena11danza. Si no lo co11segui111os, i1os quedará 
la glori~l de 11alJe1-ilo ir1te11lado, y la [)Osteridad 
.hará justicia á nuestro siglo. 

Te11gan1os fé en el porvenir, que la huinanidad 
no se detiene et1 su 1narcha por grandes obstácu­
los que se la o¡)onga11. Reco1'lde1nos el é JJU1" si 1nuovc 
de Galileo; i')ecorde1nos que Colon descu!Jrió otro 
n1undo , á pesar de las argucias teológicas con 
que la ignorancia ele su siglo i11te11tó a11011adarle. 

Ninguna iclea gra11de se opor1e á los designi<Js 
de Dios. Todo lo que es elevado es grato á sus 
ojos y las creencias que hoy abrliga la juventud 
son gratas á los ojos de Dios, porque esas cree11-
cias son gra11des, elevadas. Afirmé1nonos e11 ellas, 
nadie pueda arrancarlas de nuestro corazo11 ·si110 
co11 el corazo11 1nis1no: ellas so11 11uestr·a al1na y 
nadie podrá arrebatarnos el alma si11 arrebatar-
11os la \"ida. Si algL1na vez vacila1nos en ellas, no 
desmaye1nos: culpa será de nuestra inteligencia, 
i11ez.qui11a para co1nprender el tesoro de verdad 
c1ue encier1')a11. Aco11sején1onos de la sabiduría de 
otros homlJres , y ele .las hermosas páginas en que 
ha11 consigt1ado sus lt1111i11osas ideas. 

Estudie111os sin cesar. Co11 el estudio ¡1rofundo 
del gé11e1~0 hu1nano, llegare1nos á conocerle, y 
con(lcié11d0Jc, poclremos todos cont1')ibuir, seg1111 
nuestras ft1erzas, á reinediar los 111alcs qt1e le 
ac1uejé1n, l1acie11do del 111undo u11 paraiso , reflejo 
de aquel e11 c1ue Dios coloc~lra á nuest1')os padres. 

El ho1nb1')e, pa1,,a quie11 esta vicia es u11 prc­
})a1'lativo de la otra, que es su vida peI·f ecta, no 
vaga impelido por el acaso, i1i sujetLl })Or la ·fa­
talidad : ca111ina guiado por la Pro\1idencia, que 
110 aba11do11a ::i la historia ; deja11do él la ht1111a11i­
dacl inedios de accio11 ¡)ara conseguir el fi11 á que 
está desti11ada , para volver á su orige11 c¡ue es 
Dios, con10 salie1·a de st1s 1na11os. 1 egar el des­
ti110 de la l1u1nanidad es negar á Dios: 11egar á 
Dios es 11egarse á si 111is1no. 

Te11ga1nos f'é, la l1t1111anidacl progresa le11ta-
111ente. Tenga111os fé e11 el porve11ir y el porvc11ir 
ser~i nuestro. 

Ro~1 ALDO GAP.CL\ Y ALLENDE. 

CONQUISTA DE TOLEDO. ( ~) 

l. 

En la gran c¡)o11ey~1 española que co1nprende 
inas de siete siglos, que princi¡)ia en las 111011ta·­
ñas ele Astúrias, y tie11c feliz tér1ni110 e11 la re11-
dicio11 de Granacla, en esos siete siglos de co111-
bates, e11 fJUe el pueblo 'rencido lt1cl1aba para 
ron1¡1er las cadenas de esclavo, y el vencedor para 
co11servar' su co11quistado terre110; en ese gra11 
poen1a é11ico, se e11cier11a11 los lat1reles 1nas pre­
ciosos para el pue]Jlo castella110 lidia11do por su 
religion é i11de¡1endencia. Pelayo, derrotado e11 
Guadalete , se refugió {l. las rr1011tañas ele Astúrias, 
levai1tó el esta11clarte de la fé, y i11il godos atc-
111orizaclos ¡)or la c11ueldad del ve11cedor, se agru­
¡Jaro11 pa1-ia defenderle: de aqt1el puñado de va­
lientes naciero11 los brilla11tes ejércitos que de1-i­
rotaro11 á los ene1nigos de Cristo ~11 las Navas de 
Tolosa, e11 las i11árgenes del rio Salaclo, y mas 
tarde le arrar1cé1ro11 su eden 01')iental, su Granacla. 
Er1vuel tos e11 esta lucha i11cesa11te pasaron los 
re_}"es de la segu11da lí11ea goda, desde Pelayo á 
Ber1nudo 111, y por sucesion llegó el 1-ici110 á 111a­

nos ele su hermana Doña Sancl1a, casada con Fer­
na11do 1, 1~ey de Castilla, que la trajo co1no regalo 
de boda de su padre Don Sa11cho IV de Navarra. 
Do11 Fernando y Doña Sancha, au1nentaro11 sus 
do1ninios, causando graves dest.rozos á los árabes: 
inurió el rey cometiendo la imprude11cia de 11e­
partir el 1->ei110 e11tre sus ci11co hijos. Don Sancho 
el fuerte, que le babia tocado la Castilla, como 
pri111ogénito, desconte11to de la reparticion, re­
unió un })Ode1,,oso ejército, y auxiliado del 11oble 

(*) Véase el nún1. 1. 0 

.-
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castella110 Rt1y Oiaz ele Viva1', batió á st1 herma110 
Do11 1\lo11so, rey de Leo11, c¡ue perdie11do las ba­
tallas ele Pla11tac1a y Vo1pellar, preso en la iglesia 
de Carrio11 , pt1clo fuga1·se, y voló á pedir hos­
})Ítalidad á Alt11cno11 , rey 111oro ele Toledo y a1nigo 
de su ¡)adre. 

IIen1os crcido necesarios estos apu11tcs l1istó­
ricos para cotn l)letar el prcsc11tc articulo. 

A orillas clel 1,ajo se cstie11de t111a a111e11a 
l111crla, lla111ada aún clcl Rey; ei·a el sitio clo11cle 
A l11Jc11011 dcsca11sal,a <le su fJtigas co11\'er·sat1clo 
cot1 st1 [llf~1qt íes y ,·alie11 tes ca 11i ta11cs. U i1 dia 
sigL1ie11do la ribera floricla del rio, se paseab,111 
(]os l10111ltrcs; uno era el rey 111oro; el qt1e le 
a COtnpañ~lJa C11 Sll VCSliclUl1fl y f~1ccioncs fC\i'ela}Ja 
u11 crisli~1110 ~' 11olJlc scí:o1': el'a Do11 J\lo11so, el 
dcsterra(lo 1)rÍLJci1Je, el ilt1stre 11t1és¡)ecl; cletrás 
' rc11ia11 los alfaqt1íes y pcrso11a8 n1as 11ota1Jles de 
'foledo. Fatigaclos clcl 11~tseo se senlaron bajo u11os 
arru}·an s, y Do11 1\\011so, algo se11ar8clo, C<Jn l<l 
frese u ra y d le i tos (l el l t1 g ar· , a do r i11 e e i ó se. 

Largo 1·a to hacia que los 111oros 11ablal)a11, 
ct1anllo Al111e11otJ dijo: 

-Te11ed la lengua , 1nis i1obles alfacrt1íes: 11ada 
111~s fuerte ó it1espugnallle qt1e ese tita11 ele piedrc_1 
c1t1c se ele\:a á i1uestros ojos. lleu11a en 1Jue11 hora 
to lo el m11ndo cri~tia110 st1s hu-éstes, ataque á ini 
Toledo, y co11 la ayuda del ¡)rofeta, la vict.01·iosa 
i11edia lu11a 011cleará en sus inurallas. 

-1\ 1(,1 no te11ga e11 cue11ta ,·t1cslras palabras, 
podc1,oso sef1or. 1'oleclo es un giga11te i11ve11cible, 
contestó u11 alf~ quí de gra11 fan1a; pero cruitadle 
los ali111e11tos, talatl los camJ)OS, quetnad las 11lic­

ses, no ¡)er111ilais c1ue llegue á st1 cc11tro ningu11 
auxilio este1')ior, y le \·ereis j)rosteroado y i~enclido: 
1idia1·{t aúi1, })er·o con el valor de la <lesesperacion, 
si11 co11cierto, si11 i11edida... ¡ Alá no escu.chc 
' 1uest1·as ¡1alabras ! ... ¡Alá os ¡)erdone ! 

-¿Y cuár1to tie111r10 es 11ecesario para ese 
pla11? ¿ Cuá11tos años necesita el cristia110 para 
ter111i11ar su obra? 

-rf ala11do la ca111 ¡1iña que nos ofrece los 
manteni1nientos por siete años seguiclos' rfoledo 
ve11cida ¡)or el 11a1nbre, caeré\ á los ¡1ies clel cris­
tiano. 

Don .r\lonso escuchó este razona1nie11to y le 
cnco111endó á su 1ne1noria. 

Un alfac1uí reparó e11 él, i1n1)uso sile11cio á sus 
con11)añeros, y acercá11close al castellano , sacó 
u11a claga, y la a¡Jroxin1ó á su cuerpo co11 aden1an 
de 11c1·irle. Don .. t\lo11so co 1tinuó sosegado su fin­
gido s11eño, y naclie sos¡1ecl1ó que el sec1'eto de 
la rendicio11 . de rf oletlo 11abia sido escucl1ado ' y 
n1andatlo á la me111oria del 110111brc, qt1e anda11do 
el tien1 ¡)o, tanto provecl10 sacó de él. 

Algunos 111escs desl)Ues lleg.ó á noticia del rey 
de Leo11 la desgracia acaecida á su l1ermano San-

cho II, asesi11ado c11 Zamora por el 1 raidor Vellido 
Dolfos. El Co11de Pero Anzules, su constante 
an1igo en e.l destierro , salia de caza diariamente 
1)ara sorprender á cualquier espia n1oro que tra­
jese noticias al rey I\.l111e11on de lo ocurrido en 
Castilla: un dia l1allóse á un in oro: retiróle del 
ca111jno, y en fra11ca lucha le dió n1uerte; el 
Concle se apoderó de las cartas que llevaba -y­
acucli' á referírselo á su príncipe. Indeciso estaba 
1)011 J\lot1so sobre el partido que babia de tomar: 
SLl ho11or y su gratitl1d le hacían no escuchar Jos 
co11sej os de sus amigos, que le i11clinaban á que 
e11 secreto saliese de la ciuclad, burlando al rey 
111oro, que podia inu)- bie11 aprovecharse de la 
ocasiot1, y entrar por tierr·a de los castellanos, 
tct1ie11clo cautivo á su señor. No le pareció 1nuy 
ho11rada esta co11ducta, y siguiendo los in1pulsos 
de su r1oble corazo11, buscó al rey y le dijo: 

-Señor y r1obleamigo: ini herrna110 ha mue1'to 
asesi11aclo: los principales señores castellanos me 
hall elegido por su rey: pero antes de consentir 
111e ha })arecido cosa digna de un caballero , que 
corresr)o11de á vuestra 11idalguia, suplicaros me 
deis licencia ¡)ara ir á to1nar posesion del reino 
que rne ofrecen. 

-NolJle Alo11so , contestó Almenon retrata11-
do en su n1oreno rostro la alegría del corazon, 
i11is beneficios no bar1 caido e11 tierra estéril. No 
sabes el placer que esperimento al sa]Jer que de 
nuevo vL1elves á tu nacion (londe tan bizarros 
pueblos te esperan para aclan1arte su rey, ale­
geía ~' placer que au111enta tu noble accion de 
contar co111nigo na1')rándon1e el suceso. Libre eres: 
tie11rle águila 1)oderosa .tu vuelo, 111archa po1' ]a 
coro11a que te ofrecen, ,.é libremente; no bubie-
1,,as salido de i11i rei110 si, obrando con traicio11, 
1ne 11L11Jieras ocultado lo que ya por otros con­
ductos salJia: Alonso, has correspo11clicto á n1is 
juicios sobre tu nobleza é hidalguia ¡Alá sea en 
tu ayu(la ! i\ntes de ¡)artir te quiero pedir una . , 
cosa, que Juzgo no me negaras. 

-Decid 1 a , señor. 
-Júra111e alianza ete1'11a para con1nigo é His-

s e 111 , in i hijo. 
-¡Por i11i Dios y n1i 11ono1~, os lo juro! 
Abrazóle Al1ne11on : d iSL)Úsose la partid a, y el 

rey 1noro para 111as l1011rarlc f ué aco1111)añándole 
co11 su córte largo trecl10. 

II. 

Han trascur1·ido algt111os años. Aln1e11on ha 
sucu111])ido, y su l1ijo llissem solo gozó de las 
dulzu1"as del poLler u11 corto espacio de tien1po. 
Su 11erma110 llia~ia le sacedió , cruel hasta la cle-
1nasía, voluptuoso y tirano ca11só á sus 111ismos 
'Tasallos, que unidos á los inuzárabcs, cristianos 
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!Lle en el seno de fa ciudad seguian su religion, 
n1andaro11 al t'ey de Castilla, Leo11 ~· Galicia va­
rios mensages, para que les libertase de aquel 
tirano, asegurá11dole, que caso de no escuchar sus 
SÚ(llicas·, pedirian socorro á cualquier n1onarca 
111oro, que aunque les cautivase, estarian 1nejor 
que con su i11f ame rey. 

Alo11so, á quien sus nu1nerosas conquistas le 
valieron el no1nbre (le bravo, ,~ió en · estas sú¡1Ji­
cas la realizacion de sus mas ricas ilusiot1es: 
nunca podía apa1'ltar de su i1naginacio11 el re­
cuerdo de aquella ciudad, poderosa córte de sus 
antepasados, )7 que tantas bellezas encerraba. 
Sujetó su ambicion la palabra jurada á Almenon 
y á 1-Iissem; pero estos habian sucumbido, estaba 
libre de su juramento, y do quiera soñaba con la 
co11quista de Ja antigua córte gótica, otro tiempo 
su asilo. Alonso escuchó con regocijo á los en­
viados de . los 111uzárabes y les dió es¡leranzas. 
Reunió u11a parte de sus n1ejores caballeros, y los 
e3puso su pe11sa1niento. Los n1as jóve11es, resuel­
tos y aguerridos, opi11ar·on decidida1nente JlOr la 
guerra, que ter111inaría en la conquista de una 
ciudad, (}UC tanto bié11 podia reportar á la Es­
})aña y á todo el n1undo cristia110: los de juicio 
mas ten1plado, decian , que i10 era l1or1roso ata­
car una ciudad aliada , una ciudad qt10 en otro 
tie1npo le dió franca hosrJitalidau; ade1nús su for­
taleza la hacia casi inespug11able, y era llevar las 
legio11es cristianas á una inuerte segura , condu­
cirlas á sus mu1~a1Ias. 

Escuchó el rey los dos })areceres 1 enardecióse 
su valor, y unido esto al gran cleseo de poseer la 
perla que guardaba el musul1nan, contestó á sus 
caballeros , y les mandó prepararse para una 
guerra que ta11tos beneficios podia dar, ¡>ues co.: 
lumbraba e11 lontananza tras su conquista, para 
él fácil en estre1no, la espulsion del árabe de todo 
el ter1'itorio es1)añol. Publicó una especie de cru­
zada, y casi todos los pueblos cristianos acudie-
1~on á inilitar bajo sus ba11deras. 

Iliaya , al ver la tempestad que sobre él iba á 
clescargar, l)uscó auxilio en su aliado el rey de 
Badajoz. A un mismo tiem 110 1 lega1'on los dos 
2jercitos á la antigua ciudad: pero á !a sola vista 
clel ejército cristiano, e11 alas de su temor, el de 
Badajoz se i'etiró con su gente, y el CI'uel lliaya 
aba11donado á sus pro¡)ias fuerzas, se dispuso á 
i~ecibir al enemigo con el ardor c1ue le it1fundia el 
cscesivo precio de la joya que le iban á quitar. 

A pesar de los esfuerzos del cristiano , 11ada 
]ogró e11 esta primera e1nbestida, pues lo fuerte 
de la ciudad destruia sus ir1tentos. \Don Alonso, 
co11forn1e co11 lo que oyera al alfaqt1í en la huerta 
del lley, taló por u11 año y otro Ja campiña, 
que111ó las inieses y ap1-.esó cuanto á su vista se 
ofrecia. 1,oledo e t'esintió á golpe ta11 directo, 

y los horrores del hambre se empezaron á se·ntir. 
Hiaya despertó de sus sueños voluptuosos, de­
fe11dió la ciudad como u11 valiente, hizo algunas · 
saliclas contra el ejército sitiador, que entusias­
mado por el valor 'Y- consta11cia de su rey hacia 
prodigios, escediéndose á sí mismo. El que se llevó 
la paln1a fué el celébre Ruy Diaz de ' ' ivar, cau­
sando la ad1niracion de lo8 gallegos, asturianos, 
leoneses, castellanos, 11a varros, arago11eses, ita-­
lianas, frar1ceses ). ale1na11es, que toe.las estas 
11acioncs diero11 sus soldados para ut1a en1presa tan 
colosal. 

El cerco iba á la larga y en el 1nismo ca1npo 
cristiar10 e1npezóse á nola1· falta de 1na11teni­
mientos, que hacia mayor la tala de las campiñas 
in1nediatas: empezaba á tnorir gente por el esce­
sivo calor que se senlia, y Don Alonso, en vista de 
estos aconteci1nie11tos, preparó un asalto general. 
Ya las torres ele inadera se alzaba11 frente á las 
1nurallas medio derruiclas: ya todos se prepara-­
han para el combate sa11griento, cuando un rt1ido 
inusitado que ''enia de la poblacion detuvo estos 
terr·ibles pre¡)arativos ; el cristiano sospechando 
una aco1netida, se prepai·ó; pero era bien distinto 
lo que ¡lasaba. Cansados los árabes, desfalleci­
dos , hambrie11tos , instigados por los muzárabes, 
que no dejaban ele inclina1' Jos ánimos para que 
entregase11 la ciudad , confiados en la benigniclad 
del r·ey Alonso, :1cudieron al palacio de IIiaya, y 
le ¡ledian con gritos fu1·iosos les librase de ta11 
precaria situacion. Hablóles el mo11arca , dicien­
do que en vez de libertad hallarian escla,1itud; 
11ero de 11ada sirvier·on las razones, y le a1ne11a­
zaro11 coµ que ó se firn1aba la capitulacion, ó 
ellos mismos entregarian la ciudad. Buscó el des­
graciado Hiaya á su al1 .. ededor soldados que le 
3)'Udaran, ojos que le comp1lendieran, manos que 
le defendiesen , solo enco11 tró un pueblo alboro­
tadc) que le ame11azaba, y venc.ido, ' 1ié11dose solo, 
111a11dó sus embajadores al campo crist.ia110, y 
ajustada la capitulacion, aba11do11ó llorando su 
ciudad querida. 

El bravo .. i\lonso tuvo la gran satisfaccion de 
fijar la ba11rlera de Cristo sobre las enrojecidas 
1nu1 .. allas de su ambicionado Toleclo, hacier1do su 
solemne entrada el dia 25 de ~layo del año 1085. 
¡Trescientos sete11ta años estuvo la ciudad de 
Leocadia é Ildefonso bajo el don1inio del pueblo 
á1labe, que dejó i1npresa en los 1nonumentos 
con que la e111belleció, toda su gracia y riqueza 
oriental! 

El primer alcaide que tuvo la ciudad , f ué el 
noble castellano, el Cid Ruy Diaz de Vivar, á quien 
premió el rey de est~ 1nodo las valerosas hazañas y 
la parte que tuvo en la conquista. 

Desde entonces fué 1,oledo el baluarte 1nas 
pocleroso que opuso el cristia110 ~\ la inedia luna, 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ribera del Tajo, La. 8/8/1859.



L.\. RIIlER.\. DEL T.r\JO. 13 

qL10 n1 il veces con la ral)ia del ,·e11cido luchó ¡)or 
recobrarla; ¡)ero rotos y destrozados sus nt11ne1~0-
sos ejércitos a11te las inur~l l las, quedó siempre 
triunfa11te la e11seña del Gólgota defe11dida }lOr 

su-s valerosos hijos. 
F. DE P. · ,,.ELAzQuEz Y LoRE~TE. 

1 

• 

Seeelon literaria. 

~Ii observa torio astronómico-telegráfico. 

La Ribera del Tajo pierde la brújula; dirá al­
o·u110 de 111is lectores; sus redactores confu11de11 
~ . 
1~1 ciencia con la literatura, lo cual depende 1n-
d t1dal)lementc de que no saben qué es literatura, 
i1i qué e·, cic11cia. Cón10 es¡11icar si11ó el que en la 
seccion literaria i1os 11alJle11 de astronot11ía y te­
Jcgrafía ? Nt> es eso, dirá algu110 de nuestrosa111i­
gos que qL1iera disculpar11os, ó rnejor dicho, dis­
culpar á la 111ayoría; será ig11orancia del director 
ó (lescuido del im¡)resor. Es decir, que al ht11nilde 
reLl actor q11c fir111a este artículo, le toca sie111pre 
el mochuelo. 

Voy , pues, á (}ar esplicaciones á n1is lecto1·es, 
1)a1·a qL1e i10 formen un crr::1do juicio de inis CC)ffi­
j)aiíeros , 11i l1agan tan su¡)ina n1i ignorancia; y 
sea11 justos con el i11teligente i111presor. 

I • • SaJ)ct 1os que la astro1101n1a es una ciencia , 
au11qu e no exacta sino 11ie11tirosa, })Or _aquello (le 

El mentir de las esLrellas 

es un seguro me.nlir, cte. 

y sabemos igualmente que es ciencia la telegi·afía, 
tal como h~1sta ahor·a se ha estucliado. 

Pero la astrono111ía y telegrafía de que aquí 
V0)1 á tralar, no han pasado aú11 al do1ninio de la 
cie11cia, i1i hay aún colegios,. y es lástima, donde 
se e11señe; está en las costu1nbres... ergo ..• las 
costzt1nb1·es pertenece11 á la seccio1i literaria. 

Result~1 , que los redactores hasta al101-¡a no 
co11funden la ciencia con la literatura, que el di­
rector se halla .en el mis1no .caso, y:que el impre­
sor no involucra las secciones. Probado esto, con 
el permiso de inis lectores, prosigo mi artículo, y 
conociendo su curiosidad, les diré en pocas pala­
bras cuál es mi observatorio astronómico-telegráfico, 
y cuál el 111undo objeto de mis i11vestigaciones. 
~Ji observatorio es de sencilla arquitectura: es el 
portal <le u11 a1l).igo cubierto co11 una si1n ple cor­
ti11a, que impide que los rayos del sol , terl'·ibles 
en este tie1npo, derritan 1nis l1uesos. Carne hu­
biera dicl10; pero en este mo1nento 110 doy co11 
ella. El cielo e11 que yo estudio el movi1niento de 

------------------------
los astr·os está (le 111í mas cerca (1-0C el otro, y 110 
11ccesito ele otros insll'umentos que mis ojos, que , 
segu11 dice11 mis a1nigos, no distinguen t11es sobre 
t1n burro. Hablemos claros; el cielo á que me re­
fiero es u11a i1iña de quince años , vecina de mi 
obser·vatorio. lle dicho cielo y he dicho mal. Lla-
1nan los poetas ojos de cielo á los ojos azules; los 
ojos ele n1i veci11~1 i10 son azules , luego mi vecina 
no es cielo. ~1i vecina tiene ojos negros: estable­
cie11do co1nparacio11es, pc>drán llamarse sin in­
curr·ir e11 error ojos de ii1fierno; luego mi vecina 
es infierno. ¿Qué os parece l~ consecuencia? No 
sé que responclerán inis lectoras; ¡)ero mis lecto­
res, estoy seguro de que si conociera11 á mi veci-
11ita, serían capaces de e11tregarse al demonio que 
tal i11fierno guarda. 

De todos 1nodos, cielo ó infierno mi veci11a, sus 
ojos son las estrellas cl)yo estuclio forma mi delicia; 
la últi111a co11secue11cia que Jlodemos deducir, es 
qt1e en el infier110 hay estrellas , cosa que no habia 
descubierto la aL1tigua escuela astronómica. 

Ya sabeis , pues , caros lectores, cuáles son 
mi obser,vatorio y mi uni·verso astronómico, y que 
en él solo las estrellas serán objeto de 1ni estudio. 
De éstas esceplúo las de rabo, porque mi vecina 
110 le tiene. 

Estudiando las estrellas, vulgo ojos, de la veci­
nita ele e1if rente_, sacaré pronósticos para lo fu­
turo. Y eso q•1e debería estar escarmentado, ¡)or­
que ]Jara mí sie1npre i11dican guerra á pesar de 
no te11er rabo, segun )'ª he dicho. 

Cuantas observaciones haga que puedan ser 
titiles á Ja 1iite1-'a ciencia, las pondré en co11oci-
1r1icnto de 1nis lectores; porque no siendo egoista, 
deseo ar(]ien Lerne11te que se relacionen con el 
cielo ó infierno de la vecinita de e1ifrente. 

Los ojos ó estrellas del infierno ó cielo de mi 
veci11a, hal)l~in elocuenten1e11te para el que á fuer­
za de estudio ha sondeado sus espacios: pero el 
ser superficial que no vé inas allá de sus narices, 
no co1npre11dc su le11guaje. Co1no mi vecinita, que 
no es torpe y que no i11ve11tó la pólvora por ha­
llarla inventacla cuando nació, comprende esto, 
tiene e11 su cielo ó infierno aparatos telegráficos, 
co11 los cuales se co111unica con los profanos. Es­
tos aparatos so11 st1s dedos, que se mueven tanto 
como sus traviesos ojos. 

Esta telegrafía que recibirá el nombre de dijºí­
tica, el dia en que la nueva ciencia se consigne en 
los libros, 110 necesita para fu11cionar de la electri­
cidad, aunque sospecho que es ese fluido ú otro 
aun mas pocleroso y que se desprende de sus 
ojos, el que hace 111over los aparatos. Y aquí con­
viene advertir de paso, que ésta es otra if erencia 
e11tre los ojos-estrellas y las estrellas. 

Si11 hilo de con1unicacion visible, los aparatos 
telegráficos de n1i vecina se co1nunican, segun he 
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inclicado, con los a¡Ja1·atos telegráficos de cuantos 
J)Oseen el secreto de l~l telegrlt(ia dzj.itica. Ya er1 
esto no sucede lo que co11 la astro110111ía: la tele­
grafla d~jítica se enseña en un colegio, -yo 110 sé 
mas, y co11ozco i11cli viuuos qt1c, Joctorcs e11 tal 
cie11cia, atrue11an los cafés con st1s 111,uclas voces. 
Si yo pudiera , ha1 .. ía qt1c la veci1i1·ta ele e11{1·ei1te 
pasase en esa escuela algunos ineses. Ya sus ojos­
estrellas me amenaza11 y pronostican u11a g11e.rra 
n1as terrible que la de Italia, de c¡ue fu' p1·esa.qio 
el cometa {1ue apareció el afio <le gracia de 1858, 
segun decia el sacrista11 de cier·to ¡)ueblo. Y ~1 la 
verdad su lengua es ta11 es¡)edita, qt1e scrí~1 lás­
tima co11denarla á la i naccio11. A el e111ás , in i ,·e­
ci11a , por sus adela11tos en la cie·1lcia, 11lerece el 
título de telegrafista. ~Ierced á esto, ])url:1 la \'i­
gilancia de su 111an1á, que atLn co11se1~va la ra11cia 
creencia de c1ue solo se habla co11 la le11gua. 

Venid, lectores, á tni observator·io astronó-­
mico-telegráfico y os con\1e11cercis de ello , vietl{lo 
un oficialito que recibe lecciones (le la veciriilll de 
enfrente. 

Pero ..... aguar<lacl: aqt1í ine i11terrt1m¡)e 11n 

rapazuelo, apre11cliz de cajista , c¡ue de parte de~ 
impreso1'1 i11e pide inateriales. Y q11é darle , si en 
ha]J]ar de mi veci11a, se me ha iclo el tien1po que 
debiera habe1'1 emple~1rlo en otra cosa? El i1egocio 
urge y es pr.eciso s~1lir clel atolJaclero. Sacacl111e 
vosotros y Dios os lo 1)re111ie. C.allais todos? No 
n1e apuro: taina, muchacl10, lleva esos })or1'1aclo­
res y que dispe11sen , si tiene11 ta11tas tacl1as -y­

borrones, que pueJc11 co111pararse solo co11 a lgu11os 
nobles y algunas carlas de nobleza. Otra vez cs­
tarc n1as despacio y haré n1ejor letra, aunc¡ue el 
escribir bie11. no es de caballeros , con10 110 es ele 
caballeros no tener tra111 pas. 

Pero ~guard~1, que quicr·o a11tcs clecir cua lro 
palabras ~1 n1is lectores. 

Ya sabcis, t!uer·ido'; n1ios, qt1e la vcciJ1itct de 
en(re11te tic11c estrellas f)()r ojos, cuyo r11ovitnie11to 
me olvidé (}eciros se rt\gt1l<:1 por el cs¡)rjo, el ulce 
é ir1sepa1')ablc ar11igo de J11i vccin3; sal)eis t{t1e á 
sus muchas gracias 1·eut1c la ((e poseer la cie11cia 
teleqr·áfica-dij.tlica, co11 lét cual se co111t111ica co11 
cuantc1s (lescan co1nu11ica1·sc co11 ella, pues 111i 

vcci11ita 110 es hur~1f1a; y- s~t1Jeis por úllit110 cuál 
es mi observctlo~'io astro1iónii'co-teleg1'·áfico. l\lt1cl10 
be ob ,1")vad<) y l)vl1S~l!)~l {leciroslo ; 1)e1~0 hoy- no 
puedo. Aguardatl á olr<) dia. 

Quiero (lcs1)t~clir1ne l1ncióncloos un e11cargo. 
1' c al)ajacl ct1a1 to I oda is por fut1c.lar escuelas de 
ctstro1io11iíct Ler·,1·estre y telc91~c1(ia dijltica, )' co1110 
de r t lizarsc 111is clcsco , scr'Í J)l)ofcsf)ra c11 la 
?tite1Jrt cie1 cilt la vcci1iilct de c1i(r·e·nte, sc1·á su i11as 

l1u11 iluc tli cit)tllo y ~1 l1i1i1·acl r c11Lt1sia ta Je su 
ta\c11L<l 

Tlo.1 A1.uo f~.\ItCI.\ r ~\LLL(::-;111.: . 

Poesías. 

Ilay 11ombres i11dif e rentes 
De corazon y al n1a fria , 
Sit1 ardiente fantasía; 
l\las con 11clada razon. 
Hon1 bres 5Ín f é, que ven ])ucno 
El mundo tal cu1l existe, 
Y cuya dicl1a consiste 
En la cgoista inaccion. 

-
. ¡Oh que existencia! i ocaso 

Tal n1e la depara el Ciclo, 
No quiero vivir, anl1e1o 
Jóvcn cual soy cs1)irar. 
Y si tal vez califican 
De soñolienta locura, 
~lis ideas de ' ren tura , 
Quiero contínuo 011ar. 

-
Yo .-¡uicro un mundo, ffUC J.ig110 

De mi alrna ul)1i1ne sea, 
Co1no el que n1i inentc crea 
De ilusiones yendo en })OS. 

lJ11 1nu11clo ta11 es1)lendenlc , 
Que aut1 á 111i n1c eles] un1brára, 
Con10 un ·vate le for1n:-í.ra, 
Si un poeta fu era Dios. 

-
Quiero amor apasionado, 

1\ rnor (jUC sea delirio, 
1\ mor c¡ue dici1a y i11nrti rio 
A u11 n1isrr10 Licm1)0 n1c <ló. 
Dén1c su a111or u11a cliosa, 
Oiga su mágico acc11to, 
En1bri¡1.~ucn1c cor1 su aliento 
Y contento 1noriré. 

-
G:oria ta1nl)icn arn1Jiciono , 

Gloria que me alce ele! suelo, 
Au11c¡ue al rcn1011Larmc al Ciclo 
l.Jcgue á abrasar111e su luz. 
Qttc la im·ígen de la i11ucrlc 

, l\1cnos l1orriblc me fu era, 
t"'i antes aJ.or11ar lJudicra 
Con laureles n1i ataud. 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

18ci6. no~lUALUO GAHClA y ,.i\..LLE. "DE. 

llogal)a c11 u11 lago. ligera barquilla 
Siguiendo el i111pt1l!:>O (le t1n l)ucn 1) scador: 
Toca})a gozo a lu 'crdosa orilla, 
(~uancío t111a corric11Lc stt i11arclia in1pidiü. 
Olas altcraclas (¡t1 e11crcs1)a11 los yicnto.:> 

• 

• 
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L.\ IllilEil -\. DEl, rr AJO. 

De csp11n1a la cnl)rcn, contra ella a1 c110 ar, 
El 1101n1 re rcn1alJa; ma los elemento · 
[,as ~las agitan cada instante mas. 
Oct1l Lan el Cielo pardos nu])arrones, 
Una ll11via 11elada, copiosa, cayó: 
El rayo fulgura, del trueno los sones 
El silencio ror111)en é infunden terror. 
Lucl1a el n1arincro: i pensamiento loco! 
E mas poderosa qt1c él la tempestad: 
No ·vale11 los remo , las velas tan1 IJOCO, 
nlorir solo re ta' rnorir i1ada mas. 
~e para tranquilo los remos deja11do, 
Las yelas recoge dicsLro el pescador, 
Arroja u gorro, la rodilla 11inca11do , 
S11 ayt1da á la ,~írgen, cristiano pidió. 
L Vírg n del Cúrrnen, del nát1frago egida, 
Escucl1a su acc11Lo, que relJosa fé , 
Le dá nuc,·as fuerzas , i11as yigor, inas vida, 
Y yog:i la }Jarca \rcloz con10 u11 pez. 
Su a11 ·ilio di -ino la lleva á la orilla: 

al tocar la i)laya el })uen i1e. cador, 
~i\rdicnle cri tiano, dobló la rodilla, 
y á ]u rírgcn pt1ra 111il gracias rir1clió. 

l~. DE p. ' TEL.\ ZQ ' EZ y LOJ{E,. 'TE. 

A L.\ Sr,ÑORIT1\ D.ª ~l. P. s. 

Ju11to ú una fuente 
fJo linfa pura , 
Que alegro riega 
Fértil llun11ra, 
En donde crece 
l..ia gaya rosa, 
De aron1a grato , 
Do tinLa 11ermo n. 
Entre jaz1nines 
1\Iiré sen tacla , 
G&lana y })ella 
~li dicl1a a1nacla. 
Fresca guirnalda 
De ])}ancas flores 
Ciñe su fre11te, 
Campo de an1ores. 
De sus ca])ellos 
Los negros rizos 
l\Icco~ la ]Jrisa , • 
Llena de 11ecl1izos , 
Y de sus ojos 
La ardiente llama 
Hasta las flores 
De an1or inflama. 
Sus labios rojos, 
Ct1al dos claveles, 
Ilrinda11 ama11tes 
Plácidas mieles. 
Y tan flexible 
Es su cin Lu ra 
Como lá paln1a 

De la llanura ; 
filas tie11c tanto 
Do desdeñosa 
Co1no do bella 
~Ii casta dio a. 
¿ Por qué, la elije, 
E11 vez de amo¡ e , 
Das á ini alma 
Solo rigores? 
¿ I)or qué tus ojoa 
Nt1nca me 111iran 
Y n1i fogosa 
l\iirada esquiva11? 
Si no es i}osible 
Que cariñosa 
Mi an1or alie11tc 

' rf irana l1er111osa , 
l\lírame al i11enos 
Y el pecho i11io 
Ilaz que muera <le amores, 
No de desvio. 

Se alz6 al oirmc, 
l\Ic 1niró airada 
Y Cl1 la enramada 
Despareció. , 
Pero aunque al irse 
1\Ie mató i111pía, 
l\'Ie dió alegría, 
Pues me miró. 

-

JULIAN CASTELLANOS. 

, 
A .UNOS OJOS NEGROS. 

DEDICADO A ~l. B. 

Tu ojos negros cual la suerte mia · 
1\Ie llenan de una ll1z consoladora, 
LlIZ crue inunda mi pecho de alegría' 
I.uz n1as brilla11te que la misma aurora. 
Ellos me sirven dij fulgente guia 
Al puerto del amor , que el alma adora, 
Y aunque te cause, l\1anolita , enojos, 
Quiero la luz de tu rasgados ojos. 

GABRIEL BUENO. 

. . ' . - -. . . ·- -· . - - . . . . ,, 

~otieias varias. 

Por disposicio11 del Ilmo. Aj untamiento de esta capital, se 
e:::.l:.in construyendo elegantes cajone de i11adera para la próxi­
ma f cri2 .. Se colocarán en 1a i)laza de Zocodover, dando frente 
al salo11. Por falla de tiempo no se 11ará11 ¡Jara ese término 
tantos co1110 fuera de desear ; pero seguirán construyéndose, 
y se clestinarán dcspues de la feria á la plaza de las Verduras. 
E ~ tarán pintados con gusto, y sol)re algunos, sino sobre todos, 
ondeará la ba11dera i1acional. 

Se l1a1la completan1e11te organizada la compañía de bom-
1Jcro de esta ciudad. Consta de sesenta individuos, pertene­
cientes á los oficios de carpinteros, alJ)añiles y herreros, divi­
clidos en ocl10 secciones , mandadas por capataces de la clase 
de n1aestros, ])ajo la direccion facultativa del Arquitecto 
m11nicipal. Hay adcq.iás una seccion de aguadores. Se han 
en argado las bo1n})as y demás útiles, que se l1allarán en esta 
ciudad á la ma~ or breycdad posible. Aplaudimos el celo de 
este Ilmo. Ayuntan1iento; pero creemos necesario el nom­
})ran1iento de una comision que averiguase los lugares en que 
existen pozos manantiales, que son mucl1os en esta poblacion; 
para que , utilizándose los aguadores de sus informes, fuese 
mas ordenado y pronto el servicio de un artículo tan necesario 
en los casos de incendio. 

Parece c¡ue clcntro de i1ocos días estará en esta ciudad la 
con1 paiiía de zarzt1ela, que c1Tipezará á funcionar en la próxi­
ma feria. Desconocen1os l1asta al1ora el personal; pero cree­
mos que los empresarios Sres. Perez y García, familiarizados 
co11 el púl)lico ele Toledo, tratará11 de complacerle presen -
tando una co1111)añía digna <le su culLu:-a. 

Tcne1Tios el p;usto de anu11ciar á ni1c tros lectores que du­
rante los flias de feria, e tarn abierLo al público el Real Al­
cázar, clcsJe las cinco á las oc110 de la mañana y á iguales 
l1oras por la tarde , ¡1udié11dose entrar por el rastrillo que se 
e11cuc11tra en la cuesta de dicl10 Alcázar. 

COMUNICADO. 
-

Sr. Director d.e <l LA fuBERA DEL TAJO. » 

l\luy Sr. mio : En su primer número publicado el dia de 
ayer, se hace una brevísirr1a reseña del horroroso incendio 
ocurrido en la calle Nueva de esta capital, la tarde y noche 
del 31 de Julio anterior. 

En ella se dice , que las autoridades desplegaron un celo 
digno de elogio, el Colegio de Infantería con su compañía 
de obreros, y todos los Jefes y Oficiales del mismo, prestaron 
á porfia los mas eficaces servicios, y la fuerza de la guarni­
cion se esmeró del propio modo en auxiliar los trabajos. 
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Concedo á V. la \7cracidacl ele lo nntcri0r1nc11Lc c~prcsado; 
pero debo' l1acer una advertencia, y e , que no solo COOJ)C­
raron dicl1os señores á procurar la estincion d,~l incendio, sino 
que un escesivo número de vecinos de esta ciudad , los pri.:. 
meros que acudieron, auxiliaron á lo de las cnsas 111as próxi­
mas al .:·sitio de la desgracia, trasladando co11 11na rapidez 
cstraordinaria y mc11osprcciando el peligro, c1la11tos enseres 
hallaron en las 11abi taciones, los que colocaron <londe e tu­
vieran libres de las llamas. Tambien coronaron todas las a1tu­
ras i11mediatas, y formando cordones en distintas direcciones, 
provcian del agua nece aria al }Joml)i11, colocado so})rc los te­
jados de las casas de los Sres. D. PanLalcon del llierro j ' 0011 

Pedro de la Cabareda, poniénclole clcspucs so})rC los tccl1os 
casi destruidos por el fuego, <icl Café Nuevo. 

Por lo tanto , ruego á V. se digne dar ca})i<la á e~tn l incas 
en su inmediato número, si es que sus columnas se lo pcr1ni­
ten, para satisfaccion de los l1al)itantcs de esta cnpit:Jl , que 
tomaron una parte activa desclc los prirneros mon1cntos , oc11-
pando sitios de los mas peligrosos, y prodigando cuantos auxi­
lios le5 · pedian los inquilinos de las casas contiguas a] incc11 -
dio; de cuyos hechos no se l1ace mene.ion en su suelto, sin 
duda por un olvido involu11tario ó por e] cortí:simo tiem¡)o 
que medió entre la terrible desgracia y la ¡1ublicacion del ¡)e­
ri6dico; quedándole por ello agraclcciuísin10, y of rcciéndosc 
muysuyoafrno. S. Q. B. S. ~f.-Lco11 Sa11cl1cz de Ja Cuerda.-
Toledo 2 de Agosto de 1859. . 

• 

Sr. D. Leo1i Sa1iclie~ ele la CLterda. 

~Iuy Sr. mio: Co11 tanto mayor gu lo inscrlainos las an­
teriores líneas, cuanto que mejor informados, ¡}ensál)amos 
dar á nuestros lectores noticias mfls detalladas del triste su­
ceso que nos ocupa, y siendo ellas la esprcsion fiel de nues­
tros sentimientos, nos escusan de 11acerlo. La celeridad con 
que tuvimos que proceder, no pern1itió que en nuestras noti­
cias, si bien fuimos verídicos, ft1ésemos tan es tensos con10 lo 
exi(J'ia la satisfaccion del puel)lo tolecla110 , que er1 esta ocas ion, 

C) 

como en las demás del misn10 género, acudió presuroso á dis-
minuir en lo posible las funestas consecuencias del desastre. 

Agradecido á sus buenos de;:,eos , aprovecho esta ocasion 
de ofrccern1e suyo afmo. S. Q. Il. S. !;1 .-Romuéildo García 
y Allende. 

W arietlades. 

A ' , 
son1atc a c. n. vergüenza, 

Cara. ele poca veutana; 
~~ c ha111c un va. o <le sed , 
Que rne estoy 1nurie11do de ag-ua. 

A Pctrarca c11 Snncl1i<lrin11 
~e le rom¡)ió un ca1cclin 
Y pidió auxilio á Franklin 
()uc se enconLraba e11 Tctuan · 

' l)cro dijo Chatcnuhriand 
J)cspeinándose un<• tr nza: 
l\licn tra. el baile con1icnza 
]) 1a l oda ele Quevedo , 
f'ara llan1. r ü 1,a11crcdo 
1\sr)1noff' tí e ·ci 1•rrgilell::o. 

-
r~ . talJa _1 1 octa Or~ o 

J~u l\ou1a l1a ·icudo ·azu ·L1s . 

( Co)Jla po¡;ular.) 

1Iicnlra sacal,a Lrrs n1t1 la 
Ccrvnn le, al Ciri11co ; 
<:on solana ~r co11 i11an leo 
TJeg6 la casta Susann, 
1T le dijo á Santillana , 
Que se 1ustraba las bolas: 
((A b í tienes, come }Jello tas 
Ca·ta. ele }JOCa tenlana. n 

-
Oyéndolo el moro ~luzn , 

(Juc cena})a con Sanson , 
f:on lanza de salcl1icl1on 
Ernpczó fa escaramuza ; 
),ero tropezó en la alcuza 
Del Arz0})ispo de lf cz, 

' 

Y nsi que por cuarta vez 
Oyó que cantab:l un mt1do , 

Dijo, l1nciénclole un sal lldo, 
Eclici1ne il1i 'l'(tso de sed. 

-
Un ciego , ·apenas lo vió, 

Tomó ligero el anleujo, 
Y pisó un callo á un gorgojo , 
()ue juga})a al dominó: 
Y un n1anco de ,,.aLerloo 
f:on zaragüelles y enagua , 
nijo á Vulcano: tu frágt11 
E Jnas fria que 1a nieve : 
Déiamc q11c el vino pruc])c , 
Que nie estoy ·niurienclo ele agua. 

• 

• 

A LLE~DE -~EG,\ r. fi,\. 

Por ser vista <le aduana 
f.ana D. Arturo u11 duro, 
Y por no ver D. Arturo ..... 
¿ Cu;lnto mas es lo que ga11a? 

CII~.\ ll.:\ D ;\. 

E11 el arte del torro 
Ilicn colocó su bandera 
Thfi primc:·a co11 tercera, 
~Juricndo con l1onra, creo. 
Segunda y tercer a, so11 
A clJanista necesario , 
Sin ellas, 11ingun arn1~rio 
]1'ucra de gran d uracior1. 
I~a cuarta co11 mi pri1ncra 
J~n una casa precisa , 
1~ nndu,ricra sin cami::;a 
No l1abiendo cuarta y tercera. 
Y mi Lodo es un manjar 
Ql1c á todo el mundo le gus~a , 
Al 111cnos porque se njusta 
A que 11ay poco que gastar. 

GABRIEL BUENO. 

Editor responsable, D. Juan Bueno. 
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